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La protesta política como

acontecimiento cultural

Videos “Matanza” y "Piqueteras

II

Mabel Bellucci*

n un pasado no muy lejano, el

territorio social que definía el

. conflicto era la fábrica, la uni-

versidad, el sindicato, el partido polí-

tico, la villa o la organización armada.

En la actualidad, con la irrupción de

nuevos colectivos de experimenta-

ción social bajo dinámicas de acción

novedosas junto con la implementa-

ción de prácticas del pasado, se tran-

sita una reapropiación de los espacios

públicos y sociales que no siempre

está mediada por los órdenes institu-

cionales clásicos. Así, un número sig-

nificativo de rebeliones y luchas ac-

tuales se concretan en la toma y apro-

piación de las calles, rutas, vías de co-

municación, esquinas, plazas, tierras

fiscales, viviendas, bancos, estableci-

mientos fabriles y comerciales deso-

cupados tanto en los asentamientos

como en los barrios, básicamente de

Buenos Aires y Rosario.

La revuelta plebeya del 19 y 20 de

diciembre no sólo representó un an-

tes y un después para la acción políti-

ca en su más amplio sentido sino

también la irrupción impugnativa y

de disconforrnidades de todo tipo y

color, entre ellas, la de colectivos ju-

veniles que entienden la política y lo

político como acontecimiento cultu-

ral. Vale nombrar la multiplicidad de

boletines, folletos, revistas, redes

electrónicas, sitios web, murales y

grqfi'ití, grupos de arte de acción direc-

ta y callejera, performances de teatra-

lización titiritera, programas en ra-

dios alternativas, piquetes culturales,

centros sociales okupados, bandas

musicales así como la configuración

de un circuito de lenguajes visuales.

En este último confluyen aquellos

fotógrafos, videastas y documentalis-

tas que venían trabajando con ante-

rioridad a la revuelta junto a los que

emergen a partir de la misma. Tal es

el caso de Boedo Films; Fundación

Alumbrar; 1° de Mayo; Argentina

Arde; Ojo Obrero; Venteveovideo;

* Asambleísta y activista autónoma y nómade.
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Contraimagen; Proyecto ENERC;

Movimiento de Documentalistas;

Indymedia Video, la Asociación de

Realizadores Audiovisuales del Neu-

quen (ARAN)como también la pro-

ducción de las escuelas de artes visua-

les, entre otras tantas expresiones.

Si hablamos del documental, po-

dríamos decir que constituye un gé-

nero artístico de exploración vital, de

movimiento y de relatos vivos que se

amolda con suma familiaridad a la

narración exigida por el contexto po-

lítico presente. En suma: se rueda en

el mismo espacio del acontecimiento

y se toma en el momento y en el lu-

gar en que los hechos están transcu-

rriendo con las mismas personas que

lo protagonizan. Cada colectivo al es-

tar inserto dentro de la comunidad

que los origina, trabaja sobre su terre-

no geográfico y social; abriendo así

indiscutibles posibilidades al docu-

mental para la producción de sentido

y para la captación de imágenes que

posibilitan al cine convertirse en un

testigo invalorable de todos este pro-

ceso emancipatorio en tránsito. Asi-

mismo, los materiales y los relatos es-

pontáneos por más que sean seleccio-

nados por los propios realizador@s,

adquieren una impronta de naturali-

dad manifiesta sin condicionamien-

tos argumentales.

En América Latina, la década de

los sesenta imprimió una cinemato-

grafía altemativa- en cuanto a sus te-

máticas y modos de circulación-(co-

nocido como cine político o revolu-

cionario) testimoniando las experien-

cias de cuño socialista y de izquierdas

nacionales que se llevaron a cabo du-

rante esos años en nuestros países.

Mucho de lo elaborado hasta el

momento, son productos sostenidos

mediante la autofinanciación de gru-

pos o de iniciativas individuales, ge-

nerando un incentivo pujante al do-

cumental. Así, este género va nu-

triendo al incipiente movimiento po-

lítico cultural que acompaña de ma-

nera comprometida las rebeliones y

las nuevas prácticas de participación

popular.

A modo de ejemplo, tomaremos

dos documentales de acceso masivo:

Matanza y Piqueteras. Si bien se erd'ri-

bieron en salas convencionales, el

fuerte de ambos fue ser proyectados

en agrupaciones y actividades pique-

teras; en asambleas barriales de Bue-

nos Aires, Rosario; barrios del Gran

Buenos Aires y en otras ciudades del

país; ocupaciones de inmuebles

abandonados; fábricas bajo gestión

obrera; universidades nacionales co-

mo privadas; ciclos especializados;

organizaciones políticas, sindicales,

estudiantiles y en el Foro Social

Mundial en Argentina así como en

otra diversidad de espacios de discu-

sión y de modalidad activista.

Matanza

Recientemente, durante el Festi-

val de Cine Independiente se presen-

tó la opera prima Matanza del grupo

autogestivo de documentalistas 1° de
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Mayo, conformado por alrededor de

ocho cineastas. Dicho Festival permi-

te a los nuevos realizadores mostrar

sus producciones y convertirse en ju-

gadores de un tablero internacional

del circuito independiente.

Matanza se produjo previamente a

los acontecimientos de diciembre. Se

comenzó a rodar en 1998 y tuvo al-

gunos intervalos frente a la falta de

presupuesto y finalmente se terminó

a principios de 2001.

Su escenario se centra en [a Ma-

tanza, el partido más grande que dis-

pone la provincia de Buenos Aires.

Básicamente, recoge las luchas de los

excluidos en las tomas de tierras, los

cortes de la ruta 3, las selecciones dis-

crecionales que aparecen con la en-

trega de los Planes Trabajar, las for-

mas organizativas que llevan adelante

los desocupados y sus mujeres de los

barrios más carenciados. A la vez,

desnuda la interpelación y los diálo-

gos tensionantes entre el movimien-

to piquetero y las instancias estatales,

sean funcionarios del municipio co-

mo diputados nacionales.

Es de remarcar el celoso trabajo y

participación plena en el terreno de

los hechos que efectuó el grupo do-

cumental 1° de Mayo. Sus autores

conocen muy bien el paño. Es de

presumir que su compromiso cultu-

ral a partir de su procedencia política

partidaria fue intenso en tiempo y sin

respiro.

Es un documental denunciativo y

propagandístico. Matanza no intenta

provocar rupturas sino continuidades.

No es intención cuestionar sobre

la elección de producir bienes cultu-

rales que tienen como objetivo visi-

ble el proselitismo político. Y esto no

escapa a ningún espectador la proce-

dencia partidaria de este colectivo. Lo

único que se acotaría es la sobreabun-

dancia de imágenes relacionando las

luchas populares en La Matanza con

los signos emblemáticos de la Co-

rriente Clasista y Combativa. Des-

pués de la primer escena introducto-

ria, ya se sabe quienes son. De allí que

cabe la pregunta ¿ por qué insistir una

y otra vez con la misma iconografía?

Posiblemente, este hecho puntual se

enmarca dentro del modo relacional

populista enquistado- en la cultura de

las izquierdas actuales, al menos en

Argentina.

Por cierto, esta forma de interven-

ción en los conflictos sociales, políti-

cos y culturales devino en una suerte

de voces autorizadas por parte de las

dirigencias frente a sus bases. Hoy,

todo está en discusión, revolucionado

por los nuevos acontecimientos que

intentan disolver los órdenes. Desde

una visión movimientística autoges-

tiva, todas las premisas vigentes debe-

rían ser interrogadas, abiertas a la dis-

cusión en el marco de un contexto

histórico de revueltas y resistencias

multitudinarias contra el capitalismo

globalizado y la democracia liberal y

sexista.

Más allá de lo señalado, Matanza

dispone de una riqueza y, por mo-
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mentos, de una frescura testimonial

de significativa importancia. Por un

lado, interpela desde el infierno dan-

tesco que representa la exclusión y la

miseria más abyecta de la condición

humana. Pero por el otro, esas muje-

res, adolescentes y hombres que es-

tán allí con sus palabras y'con sus ac-

ciones develan que el horror no es ili-

mirado.

Sin embargo, la literalidad y toda

la puesta en juego, no deja margen pa-

ra profundizar en otras direcciones,

esos mismos testimonios. Matanza

aparte de la unicidad protagónica de

los desocupados en alzamiento, filtra

sutilmente otras realidades que son

sumamente sugestivas y que quedan

desplazadas, quizá de manera invo-

luntaria. Abarcar una totalidad es im-

posible ya que una selección y limita-

ción de la temática encierra también

opciones y omisiones. Se desperdicia-

ron oportunidades jugosísimas que

están presentes en el documental y

quedan flotando enel ambiente. Es el

caso cuando se pincela la vida cotidia-

na de sus protagonistas, las relaciones

de pareja, la maternidad, el aborto y

métodos anticonceptivos, la autoges-

tión de las mujeres para estrategias

mínimas de supervivencia, las cos-

tumbres heredadas sinespíritu crítico,

la sabiduría común organizada a través

de la práctica social. Todos estos pla-

nos también emergen de las propias

realidades materiales y simbólicas de

los pobladores abordados por dicho

documental. De igual forma son una

palestra de elementos constitutivos

del conflicto político con. un entreeru-

zamiento de saberes, experiencias y

acciones dentro de un proceso de

construcción dinámica que encierran

tensiones, ambigüedades y asimilacio-

nes.

Piqueteras

Filmada entre noviembre de 2001

y febrero de 2002, este mediometraje

de 43 minutos recibió críticas elogio-

sas al ser presentado en diferentes

festivales cinematográficos europeos.

Inauguró el ciclo 2002 del Forum des

Images en París. y recorrió el Festival

de Cine Latinoamericano de Bor-

deaux, Toulouse, París Nantes y Pau.

En España, la película fue invitada al

Festival de, Cine Documental de Má-

laga, al Festival Apolo de. Nuevos

Realizadores en Barcelona, al Certa-

men de Cortos en Avilés y al Salón

del Libro de Gijón.

Este fotodocumental es una opera

prima realizada, producida y finan-

ciada por Malena Bystrowicz yVeró-

nica Mastrosimonte, con música de

Miguel Magud.

Piqueteras es un documental de cu-

ño histórico que transita entre dos es-

cenarios que se retroalimentan mu-

tuamente. Por un lado, los orígenes

del movimiento piquetero- tanto en

Cutral-Có (Neuquén), Mosconi

(Salta) como en Ledesma (Jujuy) -

con imágenes riquísimas aportadas

por los canales locales y muchas de

ellas son primicias al menos en Bue-
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nos Aires. Por el otro, devela la viven-

cialidad cotidiana y modalidades de

resistencia de las mujeres que inte-

gran mayoritariamente dicho movi-

miento. Pese a que la mayor parte de

las referencialidades de los distintos

grupos piqueteros reflejados en pan-

talla son varones, quizás para provo-

car un efecto de peligro a la audien-

cia, pero en realidad quienes inicia-

ron, organizaron y sostuvieron y sos-

tienen a estos frentes, son las muje-

res. Ellas representan el cimiento

fundamental para la emergencia y el

desarrollo de los piquetes. Yésto es lo

que Piqueteras con una. intencionali-

dad explícita visibiliza que a diferen-

cia de otros de su tipo, las mujeres

son omitidas o bien aparecen en un

plano secundario. Tampoco Piqueteras

las disfraza de guerreras. Todo lo con-

trario: sus cuerpos emergen marca-

dos por el hambre y la indignación

por estar excluidas en su triple condi-

ción: de clase, genérica y étnica.

Así Piqueteras se convirtió en el

primer documental que aborda el

acontecimiento de la desocupación y

la marginalidad desde una mirada de

mujer. Pero también ellas desocupa-

das o compañeras de desocupados,

resignifican el dolor en orgullo de ser

luchadoras y solidarias, innovadoras

de dinámicas autogestivas y promo-

toras de espacios productivos y redes

sociales colectivas.

Buenos Aires, Octubre de 2002

“traia/m EMA

Revista de debate y crítica marxista


